Post 27/11/12 “Estudiante online”

Hola compañer@s:
 
En vuestras intervenciones habéis resumido bastante bien las características más relevantes del estudiante en línea. Como recoge Raquel Rived Domínguez, la educación a través de entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje (EVEA) basados en una concepción socioconstructivista requiere un cambio en la actitud y el papel desempeñado por el estudiante para afrontar tareas basadas en procesos de análisis y reflexión en las que la capacidad memorística ya no desempeña un papel tan importante. La mayor parte de autores consultados (Pérez-Mateo, Guitert, Stephenson, Sangrà, Borges…) coinciden en la importancia del papel activo y participativo del estudiante, pero, ¿qué implican estos conceptos?, ¿qué logros competenciales podemos esperar de los alumnos que aprenden con y a través de la red?
1- Alumno activo:
En contraposición al papel pasivo que desempeña el estudiante en la enseñanza presencial tradicional, el alumno de e-learning debe desarrollar un rol más activo construyendo su propio conocimiento (se revela por tanto como agente proveedor y no solo consumidor de información) a través de la interacción consigo mismo, con los materiales, el contexto educativo, el profesor y sus compañeros (interacciones de nivel I, II y III, Hirumi, 2006). El aprendizaje en línea, por tanto, requiere iniciativa (proactividad) autonomía (autogestión y corresponsabilidad en el propio proceso de aprendizaje) y capacidad creativa (para elaborar construcciones individuales y colaborativas). A estas características, otros autores (Lynch 2002, citado por Perez-Mateo y Gitert 2011) añaden capacidad tecnológica (el proceso formativo se lleva a cabo en un entorno tecnológico) y flexibilidad (para organizar el tiempo y adaptarse a los cambios).
No obstante, como señalan Stephenson y Sangrà (2012), asumir un aprendizaje autodirigido no significa que los alumnos se las arreglen solos. Se debe encontrar un equilibrio entre la autonomía y el control. La mayoría de los enfoques centrados en el alumno se pueden describir más correctamente como aprendizaje centrado en el alumno controlado por el profesor.
2- Alumno participativo:
Este concepto hace referencia a múltiples cualidades del alumno que aprende en entornos virtuales. Por un lado, como ya hemos comentado, a la necesidad de que el estudiante se implique en el proceso (compromiso activo, Hernandez Requena, 2008); por otro lado, y a pesar de que el aprendizaje tenga lugar a menudo de forma individual, aislada y descontextualizada (Pérez-Mateo y Guitert, 2011), el e-learning requiere interactuar con el grupo de iguales y trabajar de forma colaborativa potenciando habilidades metacognitivas como aprender a aprender y resolver problemas trabajando en equipo. Helena Hernandez Salmerón ya adelantó en su intervención que la mayor parte de la interacción en entornos virtuales tienen lugar actualmente de forma textual. Como apunta Raquel Rived Domínguez, este hecho obliga a los alumnos a desarrollar habilidades relacionadas con la inteligencia emocional (intersubjetividad de la comunicación) y la escritura (corrección gramatical, organización, estilo, lectura extensiva y capacidad de síntesis…).
3- Nuevas competencias del siglo XXI:
En sus reflexiones sobre el curriculum bimodal (Marquès, 2012), Pere Marquès afirma que la red de redes y otras herramientas basadas en TIC nos liberan (parcialmente) de la necesidad de memorizar cierta información (conocimiento declarativo), que puede alojarse ahora fuera del individuo en una suerte de memoria auxiliar. La habilidad para establecer conexiones de conjuntos de información especializada o fuentes de información (uno de los ejes del enfoque conectivista) se revela en los EVEA como una de las competencias más importantes de la sociedad de la información (o, si lo prefieren, como recoge Borges 2007 citando a varios autores, sociedad del conocimiento, sociedad de la comunicación, sociedad red, sociedad globalizada o sociedad del aprendizaje). La cantidad de información disponible actualmente requiere que los alumnos asuman ciertos criterios de validación y de selección de los contenidos (identificando las fuentes más fiables y utilizando la información en función de su pertinencia para una determinada actividad). Como señalan Lucía Berenguer Martínez y Helena Hernandez Salmerón, no podemos asumir que esta habilidad se presente de manera automática en los nativos digitales (Prensky, 2001) y por tanto deberá ser introducida de forma transversal e integral en todas las facetas del proceso educativo.
4- Aprendizaje continuo:
En su revisión sobre la teoría conectivista, Davis, Edmunds y Nelly-Bateman (2008) recogen el fenómeno al que González (2004) denomina “vida media del conocimiento” (half-life of knowledge). En la sociedad de la información, la vida media del conocimiento (esto es, el periodo de tiempo que transcurre desde su adquisición hasta que se vuelve obsoleto) ha disminuido sensiblemente. Esto obliga a los individuos a extender el periodo de aprendizaje a lo largo de toda la vida (lifelong learning) a través de un diseño curricular flexible, diverso y personalizado (en contraposición al curriculum uniforme y predirigido de las enseñanzas formales clásicas) y no sujeto al calendario agrícola (Borges, 2007). El aprendizaje continuo requiere del estudiante cualidades como la motivación, responsabilidad o constancia e implica el desarrollo de habilidades permanentes para el análisis, selección y transformación de la información así como el conocimiento relacional (en contraposición a la división y compartimentalización estanca del saber de los modelos industriales).
Un saludo y muchas gracias por vuestras aportaciones,
Luis Manuel Rodríguez Fuentes.
